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Una fiesta que cada día va encontrando menos admiradores y menos entusiasmo 
¡Carnaval! Mágica palabra, conju­

ro a cuyo impulso las multitudes se 
precipitan anciosas en el loco anhelo 
de disfrutar de las delicias que la far­
sa brinda en este perpetuo carnaval 
de la vida E n estos días de expan­
sión febricitante en que se concede a 
la humanidad patente de corso para 
engañar a los demás, en que el con­
sabido me conoces debían irlo repi­
tiendo para sí la inmensa mayoría de 
los que se disfrazan, para ellos mis­
mos indiscutiblemente, porque los 
demás maldito si pueden darse cuen­
ta de que en efecto es o puede ser 
posible que el Carnaval, casi eterni­
zado ya por las ruindades de la vida 
propia, pueda brindar otros atracti­
vos que no sean los de que en efecto 
existe la comedia, que se le rinde 
culto y pleitesía a la mentira, encu­
bierta hoy, pero descarnada en el 
resto del año. 

Estas fiestas van perdiendo todos 
los años entusiasmo y admiradores; 
ya_en decadencia, y quizás no esté 

~Íejaño~eÍ día en que desaparezca, co­
mo desaparece todo lo inútil, porque 
el mismo pueblo se canse. Y esto es 
una gran verdad; lo mismo se obser­
va en los disfraces que en las com­

parsas: hastío, poco gusto, desagrado 
en suma. 

N o somos contrarios a la fiesta, 
pero comprendemos que es una d i ­
versión que ya no pertenece a esta 
época, que desdice mucho y que no 
se siente por ella la predilección que 
otras generaciones más candidas sen­
tían. En otros tiempos tenía su razón 
de ser; los pueblos necesitaban de 
estos días para expansionarse, para 
disfrutar de ese resto de libertad que 
les faltaba, para ridiculizar a cuantos 
ellos estimaban que debía afrentár­
seles en ese sentido. 

Los tres primeros días de Carna­
val, en Puerto Real por !o menos, 
han transcurrido, si bien con alguna 
animación, por lo menos con bastan­
te poco entusiasmo. Y es que la fies­
ta se agota, ha dado ya de sí cuanto 
tenía que dar; nada de nuevo puede 
ofrecernos, porque es la misma co­
media mundana lo que diariamente 
vemos, lo que se representa con más 
refinado o gastado gusto. 

Pocas comparsas han salido. En 
Cádiz ha sucedido lo mismo: el in ­
genio y la inventiva huyen, aquellos 
conjuntos que se aplaudían tanto,que 
eran derroche dê  música popular y 

regocijo, han pasado a la historia pa­
ra no volver más. 

Tan solo una comparsa de las que 
han cantado aquí, se ha presentado 
al público mereciendo elogios: «Las 
Violetas». Nosotros la escuchamos en' 
el Centro Católico Patronal Obrero, 
el sábado por la noche, y fué muy 
aplaudida por todos los que asistie­
ron, y conste que el local estaba to­
talmente ocupado, predominando el 
elemento femenino, que rió de bue­
na gana. 

Por las calles ninguna máscara que 
permita los honores de la publ ic i ­
dad, a excepción de unas señoritas 
que aparecieron rompiendo el marco 
de vulgaridad y de aburrimiento que 
reinaba Eran, según nos informa­
ron, familiares de un carabinero de 
los que prestan servicio en Puerto 
Real. Lucían unos disfraces pr imoro­
sos, de mucho gusto, y se hicieron 
el blanco de todas las miradas y las 
dueñas de aquella situación. Tr iun­
faron las odaliscas. 

Quizás sea mañana el día designa­
do para que las gentes salgan de su 
retraimiento; los tres días transcurri­
dos no han podido ser más vulgares 
y más fríos, y no hay que echarle la 

Debe castigarse con rigor a los que por ese medio se lucran en perjuicio del público. 

R E P É S E S E E L P A N A L G U N A V E Z 

L o de la venta del pan a cuarenta 
y ocho céntimos el kilo viene siendo 
un engaño,porque ahora precisamen­
te es cuando se está pagando el pan 
más caro. Todavía existen algunas fá­
bricas de pan que se están lucrando 
en perjuicio del público, vendiendo 
el pan falto de peso. 

¿Para qué, entonces, se ha puesto 
la tasa al pan? El Sr. Alcalde debía 
darse cuenta que es muy necesario, 
de absoluta necesidad, verificar repe­
sos con el fin de cortar el abuso,obli-
gando a ser escrupulosos en el nego­
cio a los que quieren obtener más 
utilidades aún que las que deben te­
ner. 

En algún tiempo, esos repesos se 
han hecho con más frecuencia, y el 
establecer de nuevo la costumbre evi­
taría un fraude que viene cometién­
dose a diario. 

N o queremos señalar hornos de­
terminados de los que se dedican ac­
tualmente a vender el pan sin el pe­
so debido, y los más hasta sin cuño 
que garantice su procedencia, para 
de ese modo evadir mejor la respon­
sabilidad en que incurren; pero bas­
te saber que es más de uno el que 
hoy lo hace, y eso no puede verlo el 
público con buenos ojos. 

E l Sr. Alcalde, que posee una in ­
dustria de esta naturaleza, la fabrica­

ción del pan, debe investigar, man­
dando repesar el de las demás pana­
derías para comprobar que, en efec­
to, el pan está incompleto, ya que el 
público mismo está en el derecho de 
fiscalizar también el de cualquier hor­
no en que suponga que se comercia 
de un modo ilícito con él. 

Repésese el pan alguna vez, señor 
alcalde, y castigúese con rigor a los 
que abusan de este modo, para evi­
tar que el mal continúe, quizás en 
mayores proporciones en lo sucesivo; 
y ya que la gestión particular, en la 
mayoría de los casos, no hace valer 
sus derechos, que sean las autorida­
des las que, haciéndose eco de esa 
protesta que a diario se escucha,prac-
tique sin contemplaciones este sanea­
miento que, sin duda alguna, agra­
decerá el pueblo, bastante esquilma­
do, por cierto, por la carestía de las 
subsistencias. 

Implántese esa medida, y si es po­
sible que lleguen también sus benefi­
cios hasta la plaza de Abastos, ejer­
ciendo las investigaciones eficaces y 
cooperando con el público a la nece­
sidad de que no se falsee por más 
tiempo la balanza. 

Ninguna medida que pueda to­
marse en este asunto puede conside­
rarse dura, porque es mucho más 
censurable y más duro lo que viene 

ocurriendo que lo que se aplique pa­
ra evitarlo, que limitará los benefi­
cios y hará gritar a los aprovechados, 
pero que beneficia al público en ge­
neral y esto es primero que nada. 

D E S D E E L F E R R O L 

jostras base; naValcs 
Visita de inspección.—Escuadrilla 

de torpederos. 
FERROL . — Cont inúan con gran im­

pulso las obras de las bases navales 
de la Oraña, en las que trabajan ac­
tualmente buen número de obreros. 

Estas obras, lo mismo que las de 
Marín, son inspeccionadas por una 
Comisión de Marina. 

H a llegado a este Apostadero el 
general de Ingenieros de la Armada, 
D . Ambrosio Montero, jefe de cons­
trucciones navales, civiles é hidráuli­
cas. 

Tiene por objeto el viaje, girar una 
visita de inspección a las obras nava­
les que aquí se construyen. 

Recalaron en este puerto los torpe­
deros que forman parte de la segun­
da división de la escuadra española, 
fondeada en Marín. 

Fueron varados en el dique del 
Arsenal militar, dónde harán diversas 
reparaciones.—Noisidio. 

culpa al tiempo, porque Febo nos 
acompañó muy solícitamente. 

Tampoco de noche hemos visto 
gran animación por la calle de la 
Plaza, que luce alumbrado extraor­
dinario. 

De bailes, ha ofrecido tres la So­
ciedad «Cervantes», viéndose todos 

muy concurridos por jóvenes de la 
localidad. 

Mañana anuncian un baile tam­
bién, que sin duda llevará muchísi­
mas personas a sus salones, porque 
es el último de máscaras que se dé y 
porque los que asistieron a los ante­
riores salieron muy complacidos. 

ESTÁ V I S T O QUE E N P U E R T O R E A L NO S E P U E D E L U C H A R 
Hemos recibido la siguiente carta: 

Puerto Real 18 febrero 1917 

Sr. D . Flaviano González Sánchez. 

M u y señor nuestro: Con motivo 
del suelto publicado en el último nú­
mero de E L P A Í S titulado «Ver para 
creer», en el cual nos parece vernos 
aludidos injustamente, creemos pru­
dente hacer la siguiente aclaración: 

Que no somos ingratos,y que agra­
decemos de corazón su valiosa ayuda 
en cuanto puso de su parte en bene­
ficio de la organización de nuestra 
Sociedad, pero que somos ajenos por 
completo a esas informalidades y es­
timábamos justa una aclaración, a fin 
de que cada cual quedara en el te­
rreno que le corresponde. 

Ignoramos quiénes puedan ser los 
individuos que solicitaron ejemplares 
en nombre de Sociedad o Agrupa­
ción, para después dejar en eviden­
cia a colectividades honradas que re­
pugnan estos hechos. 

La Junta organizadora de esta So­
ciedad no pudo encargar ejemplares, 
por mucho gusto que tuviera en ello, 
en primer lugar, por carecer de fon­
dos para ello, y en segundo, por ne­
cesitar autorización de la mayoría,sin 
la cual no es legal gasto alguno. 

Así, que el suelto nos ha sorpren­
dido dolorosamente y deseamos que 
conste que quedamos agradecidos 
siempre a E L PAfs por sus campañas 
en defensa del pueblo que trabaja, y 
lamentamos que personas,tal vez con 
ocultos fines, traten de sembrar dis­
cordias, que en nada han de detener 
los justos propósitos que nos animan 
y que tan sólo han de acrecentar 
nuestra voluntad,a despecho de todo. 

Ahora, dejamos al criterio de us­
ted en este asunto, y deseamos que 
en adelante cualquiera duda que us­
ted pueda tener sobre asuntos de es­
ta índole, tenga a bien pasarse por 
nuestro domicil io social, donde pue­
den quedar mejor aclaradas, a satis­
facción de todos. 

Le saluda atentamente la Junta or­
ganizadora, Manuel Bravo Pérez.Ma-
nuel Montesinos, Juan Gordillo,Rafael 
Muñoz.» 

N o queremos ahondar en el asun­
to que motivó nuestro suelto «Ver 
para creer», que tan dolorosamente 
ha sorprendido a los señores que au­
torizan la carta anterior; claro está, 
que si ninguno de ellos ha interesa­
do de nosotros lo que en aquel suel­
to dejábamos expuesto, no había mo­
tivos para sentirse aludidos. 

Ignorárnoslos nomhreivdf If^nhEa— 
ros que con tanta insistencia nos hi ­
cieron conocer una nueva informali­
dad. Ellos, sin duda, lo saben, y nos­
otros hemos hecho bastante con que 
E L P A Í S se lo recuerde. N o es preci­
samente, la forma adecuada de pro­
ceder, y por ello nos hemos condoli­
do. Lo sentimos, por el desairado 
trance en que colocaron a la colecti­
vidad que decían representar. 

Sin necesidad de contraer compro­
misos, ha procurado E L P A Í S mante­
nerse siempre a la altura que la co­
rrección señala como prudente, ins­
pirándose en servir los intereses pú­
blicos. N o podemos repudiar al obre­
ro, porque obreros somos también 
nosotros, pero estamos disconformes 
en cuanto a los procedimientos que 
en la mayoría de los casos acostum­
bran a seguir, y en los que, como el 
de que nos ocupamos, que ustedes 
comprenden y hasta condenan. U n a 
prueba de ello la tenéis vosotros mis­
mos, la estáis tocando actualmente. 
¿Dónde están los obreros a quienes 
ustedes se dirigieron pidiéndoles su 
concurso para organizar esa Socie­
dad? Por eso precisamente es por lo 
que decíamos en nuestro número an­
terior que fiábamos al tiempo. Y esto 
no es hacer una profecía; esto es to­
car una realidad, como E L P A Í S ha 
visto llegar muchas en numerosas 
ocasiones. Está visto que en Puerto 
Real no se puede luchar. ¡Parece 
mentira que aquí no pueda llevarse 
a la práctica nada en que haga falta 
una acción colectiva, porque los mis­
mos a quienes interesa son los prime­
ros en no ocuparse de ella! 

E L P A Í S agradece las frases de cor­
tesía que se le dedican, que conside­
ra inmerecidas, y con esto ponemos 
punto final. 



E D I T O R I A L , 

5c impuso la cordura 
E l carnaval se ha deslizado tranquila­

mente, apasiblemente. No se ha registrado 
el mas pequefio incidente. 

E l pueblo se ha divertido a sus anchas 
sin que las autoridades hayan recibido la 
más mínima queja de excesos cometidos 
con motivo de la festividad. 

No podía esperarse otra cosa de un pue­
blo de cordura como Puerto Real. 

Nosotros somos los primeros en alegrar­
nos de que así haya sucedido, por que de 
esta suerte serán siempre favorables los 
juicios que fuera de aquí se hagan respecto 
de nuestra capacidad. 

P E R D I E N D O E L T I E M P O 

U n d e b a t e i n c o n v e n i e n t e 
j s i n f r u t o e f i c a z p o s i b l e 

¿Tras un Gobierno nacional? 
Del importante diario madrileño 

El Mundo tomamos el siguiente ar­
tículo: 

«Al fin vamos a tener debate sobre 
la política exterior española. Los con­
vencidos de que se debe hablar de 
eso en las Cortes,precisatnente cuan­
do el silencio es lo más oportuno, 
han pergeñado una proposición in­
cidental revolviendo en pintoresca 
ensalada nuestra obra marroquí y la 
política general hispana ante la situa­
ción presente. Maridaje tan curioso 
evidencia que el primero de ambos 
temas sólo actúa ahí de tapadijo del 
otro. En caso contrario, a él no más 
habría hecho referencia, ya que en lo 
militar y lo administrativo hay en 
Marruecos tela cortada para un de­
bate amplísimo, que absorbería más 
tiempo del que verosímilmente per­
manecerá abierto el Parlamento. Y 
si no se trata de dilucidar los yerros 
marroquíes, si se concreta el debate 

J i .escarceos sobre la suerte de M a ­
rruecos al término de la guerra euro­
pea, ¿no implicará ello una lamenta­
ble propensión a malgastar el tiempo 
en inútiles discreteos? 

Por desgraciado otro, lo que cons­
tituye la verdadera finalidad de la 
proposición, no implica mayores in­
clinaciones a una obra útil. En efec­
to, ¿qué utilidad, qué beneficio pue­
de reportarle al país que trascienda 
al Parlamento la pugna de filias y fo-
bias que palpita en el fnndo de ese 
anhelo de discursear tocante a nues­
tra situación respecto a los grupos 
de naciones que se destrozan en los 
campos de batalla? España es y quie­
re ser neutral y, hasta ahora, los G o ­
biernos han respondido fielmente a 
tal designio. Teniendo la convicción 
firmísima de ello,¿qué otra cosa pue­
de justificar las ansias que traduce la 
proposición mencionada? En buena 
lógica, no nos la explicamos sino su­
poniendo que los intereses naciona­
les están desatendidos. ¿No es eso? 
Pues, tampoco. Precisamente las ala­
banzas generales tributadas a las úl­
timas Notas evidencian que se ha se­
guido el rumbo mejor, que se ha he­
cho lo que debía hacerse. Entonces, 
si se conserva intangible la aspira­
ción nacional neutralista y si se vela 
por la salvaguardia de nuestros de­
rechos y decoro, ¿a qué diantres sus­
citar discusiones hueras? 

Será difícil que pueda aducirse ar­
gumento alguno en pro de la conve­
niencia del debate que hoy se inicia. 
En trámite negociaciones de impor­
tancia excepcional, solventándose a 
fuerza de discreción y tacto los cien 
peligrosos problemas que nos trae la 
conflagración europea,todo indica las 
ventajas del silencio parlamentario. 
E n casos así, otros países más prácti­
cos se limitan a votar una orden del 

día en que el Parlamento reafirma o 
declara su confianza en el Gobierno, 
gestor de los intereses patrios y re­
presentante de éstos ante los intere­
ses extranjeros que se les contrapo­
nen. Nosotros, más locuaces, no nos 
avenimos a reconocer que hay un 
«tiempo de callar» y que callándose 
hace más obra útil que llenando de 
retórica las páginas del Diario de Se­
siones. Por algo.nuestro régimen par­
lamentario es un régimen de divos. 
¿Cómo iban a seguir guardando sus 
trinos para mejor ocasión? Y a que no 
supieron aprovechar el tiempo en co­
sas de más enjuudia,quieren distraer­
nos con unas cuantas sesiones de bell 
canto. 

Y ¡sin embargo...! ¡Cuántas cosas 
de mayor interés reclaman la aten­
ción del Parlamento! Pero esas cues­
tiones han de tratarse luego de ári­
dos estudios y no con parrafadas bri­
llantes, sino con exposiciones categó­
ricas de cifras y hechos. En cambio, 
lo otro no requiere en nuestro país 
más que facundia y desenfado, como 
los temas de la política interna. Así, 
mientras lo uno permanece virgen, 
porque son contadísimos los que 
ahondan en tales cuestiones, se nos 
viene ahora ese empeño de discurrir 
solemnemente sobre política exterior. 
¡Es tan fácil improvisar sobre esos te­
mas! ¡Necesitan tan poco nuestros 
abogados del Parlamento para un 
brillante alegato y darle un día más 
de gloria a la tribuna parlamentaria! 

Pero la utilidad, pese a toda la bri­
llantez de las peroratas, seguirá sin 
parecer. Ningún discurso puede mo­
dificar en un ápice ni la situación 
adoptada ante los contendientes ni la 
estructura de los problemas que nos 
envuelven. Cuando haya concluido 

lesa sesión de pirotecnia y las filias y 
fobias, más o menos enmascaradas, 
más o menos hábiles, hayan quema­
do su último fuego de artificio, todo 
parará en que continuamos lo mismo 
—si es que alguna imprudencia no 
empeoró las cosas—y en que se ha 
malgastado una serie de sesiones en 
hablar de la luna, que a eso equiva 
len los discreteos internacionalistas 
que por aquí se usan a la hora de 
ahora. 

Alguien, acaso en demasía suspi­
caz, columbra un propósito curiosísi­
mo al través de la proposición con­
sabida. Cree que, abortado el deseo 
de constituir un Gobierno nacional, 
servible para que entraran en el Po 
der algunos prohombres que lo an­
sian estérilmente, se busca un rodeo 
para remozar la tentativa y darle al­
guna probabilidad de éxito. Pudiera 
ser. Pero se nos antoja que tal anhe­
lo resultará fallido, aunque se plan­
teen doscientos debates sobre políti­
ca internacional. La gente sabe que 
ese conglomerado, sin fuerza prácti­
ca en el país, constituiría un Gobier­
no sin cohesión ni autoridad, una es­
pecie de puzzle, bueno para pasar el 
rato, pero nada más que para eso. Y 
no se nos diga que por presidirlo el 
Sr. Maura sería verdadero Gobierno 
nacional; por eso mismo,precisamen-
te, sería sólo un Gobierno maurista. 
Sobre que ni la situación requiere ir 
a soluciones tales, ni el país muestra 
agrado por ellas. Harto se vio en los 
comentarios al último discurso del 
Sr: Maura. 

Si ese es el propósito que late en 
el fondo de la bullanga parlamenta­
ria que se busca, y a la cual, con jus­
to sentido de la realidad, no quisie­
ron asociarse los conservadores; si 
todo lo que se persigue es buscar el 
modo de que puedan ser ministros 
D . Fulano o D . Mengano, que no lo 
serían en la sucesión normal de los 

E L P A I S 
partidos, bien por su credo político, 
bien por su escaso arraigo en la opi­
nión, parécenos que son ganas de 
forjarse ilusiones irrealizables. N o sir­
ven para tales frutos los problemas 
en que nos vemos, ni se toleraría que 
se los aprovechase'parala satisfacción 
de vanidades o apetitos. El pueblo ha 
aprendido mucho; conoce tanto las 
necesidades del país como la magni­
tud del trance en que se ve, y no 
quiere dejarse tomar por cabeza de 
turco para combinaciones de politi­
quilla. Háblese, pues, de lo que no 
se debiera hablar; déjese la prudente 
norma que siguen todos los pueblos 
que se hallan en circunstancias aná­
logas a las nuestras; pero sépase des­
de ahora que todo ello será en pura 
pérdida y que no habrá repartos de 
carteras ni cosa que lo parezca. 

Desde ningún punto de vista ve­
mos el resultado práctico del debate 
que se va a plantear. Pero, en fin, si 
los parlamentarios creen lo contrario 
que el resto de los españoles, allá 
ellos. Charlen cuanto quieran sobre 
cuestiones de mero verbalismo, que, 
al fin y al cabo, esa es una parte de 
su misión. Pero no olviden que el 
país,consciente ya de sus verdaderos 
intereses, no ha de avenirse a que 
nadie los hiera ni menoscabe con im­
prudencias apasionadas. Eso es lo 
esencial, y eso conviene que sea te­
nido en cuenta, siquiera para que no 
se acreciente el divorcio que existe 
entre el Parlamento y la calle.» 

Tristísima o d i s e a d e 
n u m e r o s o s españoles. 

L'Indepedant, de Perpiñán, inserta 
noticias de Cerbére, que confirman 
el cuadro aterrador descripto por La 
Nación acerca de la horrenda odisea 
de centenares de españoles que des­
pués de engañados, y muchas veces 
tomados por agentes reclutadores, 
emprenden el viaje a Francia con do­
cumentación suficiente, pero sin lle­
var el contrato de trabajo. 

«Son muchos—dice el colega fran­
cés—los obreros españoles que vie­
nen de labradores mineros, etc., y la 
situación en que se hallan, luego de 
entrar en Francia, es de las más de­
plorables. Muchos tuvieron que pasar 
a pie, porque la Policía de Pot-Bou 
les decomisó los ducumentos, y lle­
van hacinados varios días en la sala 
de espera de la estación, mientras se 
busca el medio de dirigirlos al inte­
rior. 

Unos 500 de estos desgraciados ti­
ritan de frío en aquel local, duermen 
en tierra y a menudo carecen de un 
bocado de pan que llevarse a la boca. 
Es lamentable ver circular por las ca­
lles ese gentío, yendo a las dos úni­
cas panaderías del pueblo y volvien­
do con las manos vacías. Hay quien 
ha estado tres días sin pan. 

Días pasados, una pequeñuela de 
seis meses murió en los brazos de su 
madre.» 

Y a que las autoridades francesas 
no se apiadan de esos infelices, es de 
esperar que nuestro Gobierno no los 
abandone. Y , sobre todo, que se aca­
be de una vez con el escándalo 
de dejar ir a Francia—desobedecien­
do preceptos oficiales—a los obreros 
que no lleven el contrato de trabajo 
y que, por este hecho, quedan sujetos 
al trato inhumano que denuncia el 
periódico de Perpiñán. 

Gran descubrimiento 
Aparecen los restos de una gran 

urbe romana. — E l templo de 
Júpiter tenía una salida secreta. 
Valencia. - En unos terrenos pro­

piedad del Sr. Rovi han sido halla­
dos, en término de Sagunto, impor­
tantes restos arqueológicos de una 
gran vil la romana, posterior a la des­
trucción de Sagunto, de cuyo empla­
zamiento distaba unos dos kilóme­
tros. 

Removiendo la tierra aparecieron 
dos grandes y artísticas columnas, 
cuyas inscripciones acreditan que 
pertenecieron a un templo dedicado 
a Júpiter y a Baco. También se halló 
la cabeza de una estatua de dicho 
dios, verdadera obra de arte. 

A cuatro metros bajo tierra, 'y en 
dirección contraria al mar, en cuyas 
orillas debió radicar la mencionada 
villa, se descubrió un espacioso sub­
terráneo, que aún no ha sido explo­
rado y que debió constitur una sali­
da secreta del templo. Nuevas calas 
han revelado la existencia de otras 
varias bóvedas subterráneas. 

Asimismo se han encontrado nu­
merosas monedas, dos magníficas y 
raras romanas en bronce para pesar, 
ladrillos de mármol blanco con es­
trías simétricas, ánforas conteniendo 
restos humanos, colmillos de jaba­
líes, una piscina y numerosas colum­
nas con basamentos dóricos y capite­
les de la época. 

Dada la importancia de estos ha­
llazgos, la Prensa pide que vaya una 
comisión de la Academia de la His ­
toria o de San Fernando, para que 
inspeccione el terreno, haga nuevas 
calas y vea de lo que se trata. — 4̂/-
faro. 

«-> n rrm 

El soñado reparto 
U n periodista americano dedicó 

recientemente un artículo al dinero 
en circulación que hay en los Estados 
Unidos, y calculaba que si dicho d i ­
nero fuera repartido equitativamente 
entre todos los habitantes de la gran 
República, cada uno, hombre, mujer 
y niño, tendría derecho a u n a suma 
de 34 dollars y 72 peniques. 

Terminaba su artículo con un ras­
go de humor, invitando a cuantos tu­
vieran necesidad de dinero a recla­
mar dicha suma al Gobierno. 

Lejos estaba de suponer, sin duda 
que su invitación fuera tomada en se­
rio por parte de sus lectores; sin em­
bargo, así fué. Algunos centenares de 
cartas llegaron al director de la Casa 
de Amoneda, reclamando el dinero. 

U n a mujer escribió: "Tened la 
bondad de enviarme, por paquete 
postal, mi parte de los 3.350.727.000 
dollars, que es de 32,72. Enviadme 
esta suma en billetes de un dollars, y 
72 peniques". 

U n hombre escribió que estaba ca­
sado y era padre de una numerosa 
familia, así que esperaba "que el G o ­
bierno no se ofendiera si reclamaba 
su parte". 

M r . Roberts, director de la Casa de 
Moneda, ha escrito una circular, en 
la cual informa que la Administración 
avalúa mensualmente sobre bases 
teóricas, pero que no esta encargada 
de la repartición del dinero. 

Hay personas a quienes el miedo 
de tener miedo hace aprensivas. 

U n a palabra al oido se oye de lejos. 

Nacemos con lágrimas, llevamos 
una vida lacrimosa, y nuestro último 
día se cierra con lágrimas. 

C O S A S S E R I A S 

Se vá a subir el vino í 
Otra vez los cosecheros, dándole: 

vueltas están, a la subida del vinot 
¿donde lo colocarán? Aunque noso­
tros pensamos, que el vicio subsisti-í 
rá, sea mucha o poca la altura, que a l : 

vino le piensen dar. Hay que prote-l 
jer la industria, que es industria na-} 
cional, si no es así las naciones, de 
nosotros ¿qué dirán? Qué viva el rico 
tesoro que enciende el l impio cristalí 
y que se proteja siempre a la indus-: 
tria nacional. i 

Que beba el clero, la prensa, todo : 

el cuerpo electoral, los monaguillos, 
los mozos y hasta el mismo sacristán. 
Los tenderos, boticarios, la banda 
Municí(|al, los estanqueros, carteros y, 
el cabildo Catedral. Los agentes de 
negocios, los dueños de restaurant, 
los del Consumos, diteros y guardia 
Munic ipa l . Los empeñistas, los p o - ' 
bres, los que a la Carraca van, los 
zapateros, los sastres y los maquinis- f 
ta más. 

Que beban los empleados por la 
industria nacional, los obreros carbo­
neros y hasta esos que negocian con 
el carbón vegetal. Los carreros, losí 
maestros de la escuela, aunque sea 
elemental, los comerciantes, banque­
ros y la industria en general. Qué 
beban los corredores sin temor al 
que dirán. Beban los accidentados 
que no van a trabajar y beban los que 
trabajan por que es de necesidad. 
Los chacineros, fotógrafos, los que 
trabajan la sal, los dueños de las sa­
linas, la hormiga y el capataz. 

Que beba el guarda del muelle, los . 
del barco de Millán, que beba el se­
pulturero y los que van a velar 

Beban sin temor a na_die,_he. 
todos a rabiar. Hay que protejer 
industrta y es industria nacional. -

N o se rompan la cabeza, por la 
altura que han de dar, al vino, por 
que por alto que lo quieran colocar, 
ya buscaremos las mañas para poder­
lo atrapar. 

T I R A B E Q U E . 

E L V I L M E T A L 

Cuáles son las rentas, pensiones o 
salarios que debe exigir de su futuro 
una joven casadera? 

Esta grave cuestión, algo embara­
zosa, fué discutida resientemente en-
el Mothers Club , de Nueva York. 
U n a jovencita, miss Agnete Perry, se 
encargó de responder por todas las 
niñas casaderas, declarando que las 
jóvenes de hoy día lo menos que 
pueden exigir es 10.000 pesos por 
año. 

Para demostrar lo justo de su peti­
ción, dide que ha hecho una encues­
ta cerca de sus camaradas, resultando 
que la menos exigente era la que pe­
día los consabidos 10.000 dollars 
anuales. 

" L a mayor parte de esas jóvenes, 
dice mis Agnete me han declarado 
que con meno de 10,000 por año no 
era posible vivir con el confort y todo 
lo demás necesario para la felicidad 
conyugal" . 

Si esas jóvenes casaderas no cam­
bian de opinión, es probable que se 
queden para vestir imágenes. 

Los hombres que ganan 200 dollars 
por semana, aunque no sean tan ra-
raros como los diamante de 136 qui­
lates, son menos numerosos de lo 
que fuera desear para que puedan 
hacer la felicidad de las mises aludi­
das. 



L E C T U R A D E L H O G A R 
Para las damas 

Secretos de tocador 
El exterior del cuerpo humano, 

que está muellemente redondeado en 
la infancia y gracioso y elegante en 
la juventud, se estropea en las épo­
cas de decadencia, y se forman plie­
gues y surcos que. se denominan 
arrugas. Estas suelen ser prematuras 
por falta de salud y pueden desapa­
recer. Las personas sanguíneas están 
menos propensas a las arrugas que 
las biliosas. En general, todas las per­
sonas calmosas se arrugan poco y 
tarde: las de pasiones vivas y sem­
blantes expresivos sufren más pronto 
este daño, porque sus nervios se con­
traen bajo las impresiones de su ce­
rebro. 

Ciertos hábitos pueden retardar la 
presentación de las arrugas. N o frun­
cir con frecuencia ¡as cejas, no reir 
de manera inmoderada y con fre­
cuencia. N o trabajar mucho, no leer 
ni dibujar largo tiempo, no entornar 
los ojos para ver mejor. Toda tensión 

' de músculos exagerada, toda fatiga, 
emoción o sufrimiento perjudica a la 
pureza del cutis. U n a vida tranquila, 
salud, reposo prolongado, son los 
mejores remedios contra la vejez 
prematura. 

A l lavarse se enjuagan el cuello y el 
rostro de abajo arriba siempre, y los 
ojos hacia la nariz. Se han de evitar 
los cambios bruscos de temperatura, 
y no tratar de combatir las arrugas 
cubriéndolas con plastas de polvos, 
porque se acentúan más. 

Pueden emplearse las fórmulas si-
--guientes: 

Pomada contra las arrugas 
M i e l de Narbona. . . 34 gramos 
Jugo de cebolla de lirio 

blanco . . . . . 30 
Cera blanca fundida al baño María. 

Las personas de piel grasa, usarán 
mañana y tarde la loción siguiente: 
Gl icer ina pura. . . . 10 gramos 

Alcohol de 7 limón. 10 
Agua de P a J * * " - • • 30 

Mézclase. D v ^ P u é s de frotarse se 
espolvorea l i g e r a . ' n £ n t e c o n polvo de 
almidón boricado S diez por ciento. 

Las personas de pie'! seca se darán 
unciones mañana y tarck* con la mez 
cía que sigue: 
Lanolina pura. . . . 30 gramos 
Petro-vaselina líquida . 1 0 > 
Esencia de bergamota . 20 » 

Para que desaparezcan las arrugas 
Se preconiza el medio siguiente: 
Arrojar sobre una paleta enrojeci­

da al fuego polvos de mirra y recibir 
en el rostro ola fumigación, cubrien­
do la cabeza con un lienzo. Se repi­
te por tres veces esta operación. Se 
vuelve a enrojecer la pala y se le 
echa vino blanco, recibiendo el va­
por en el rostro otras tres veces. Es­
ta operación se renueva mañana y 
tarde durante quince días y las arru­
gas desaparecen, tardando mucho 
tiempo en volver. 

Otra 

Las arrugas se quitan dándose un 
masaje todas las noches en ellas y 
cubriéndolas después con la siguien­
te pomada: 
Ke 2 gramos 
Sulfato de zinc. . . . 1 » 
Acetato de aluminio. . 1 » 
Acido benzoico . . . 25 

C O L O M B I N E 

Agencia de préstamos 
Calle Santo Domingo, 21. 

El día 14 de Marzo de 1917, a las 
12 del mismo, se celebrará la subasta 
de ropas, alhajas y demás efectos que 
fueron empeñadas desde el 1.° de 
Marzo al 31 de Julio de 1916, y que 
comprende los números desde el 
731 al 2.979. 

José Mey. 

Cuculo de la 
El Café preiilecto 

de Puerto Real 

Motas de Sociedad 
En los primeros días del entrante 

mes abandonarán esta población el 
General de División de Infantería de 
Mar ina Excmo. Sr. D . Manuel de 
Valle y Gutiérrez y su distinguida fa­
milia. 

Se propone el General, en su via­
je, visitar algunas poblaciones en 
donde residen sus familiares. 

La ausencia será corta, hasta el mes 
de A b r i l o Mayo, en que regresará 
de nuevo a este pueblo, en el que 
pasará la próxima temporada vera­
niega. 

La distinguida familia cuenta entre 
nosotros con numerosas amistades y 
grande aprecio. 

El General , a preguntas que le h i ­
cimos nos ha dicho que ignora aún, 
por no tenerlo decidido, si continua­
rá residiendo el próximo invierno en 
Puerto Real. 

De desear es que lo resuelva en el 
sentido de continuar aquí, donde 
cuenta con el respeto de todos y con 
la distinción de muy buenas amis­
tades. 

D . R I C A R D O . 

Soluciones a los pasatiempos de 
número anterior: 

A la charada diálogo: Pelota. 
A la charada sencillita: Dorotea. 

* * 

62 - Cánovas del Castillo - 62 
Aguas Minero-Medicinales. Inyectables del país y ex­

tranjero. Suero y Ortopedias. 
Especialidades farmacéuticas y material completo para 

operaciones y curas antisépticas. 

Para P A N de pri­
mera el que se vende 

en casa de Serafina! 
N i una palabra más. 

J o s é S o t o 
Cosario diario a Cádiz 

Pensamiento geográfico 

Cambiar la primera letra de una 
ciudad italiana para que resulte otra 
española. 

II 
Quitar una letra intermedia a un 

mes, y quedará una población de las 
Canarias. 

* 
* * 

Charada sencillita 
Cuarta prima dos cuarta, prima cuatro 

dos primera segunda, tercera cuatro 
cuarta detrás de una tercia. 

Charada 

Trabajos nos dá, quien grandeza 
nos promete. 

E l primer grado de las riquezas es 
tener lo preciso, y el segundo lo que 
basta. 

Tomado un amigo, debe dársele 
crédito, y antes de tomarle, se le de­
be juzgar. 

Halla en la desgracia consuelo el 
que lo prodigó en la prosperidad. 

Vete a una prima segunda tercera cuarta 
y que tercia tres un prima dos 
de cuarta dos con tercera. 

(Las soluciones en el número próximo. 

Semana religiosa 
S A N T O R A L 

F~ERNA NDO O TERO 

D R O G U E R I A 
Gran surtido y existencia 

R e y e s C a t ó l i c o s . P u e r t o R e a l 

5). 3. £ u \ s £ofco 
Ci r u j a n o - D e n t i s t a 

C o n s u l t a s d i a r i a s : L e r d o d e I e j a d a , 3 3 
Despacho de Carnes 

— D E 

Mirica se Yesos g materiales de Construcción 
NUESTRA SEÑORA DE LOURDES 

D E 

D O M M A M U E L P I C O F E R R E R 

OE GAS Y ELECTRICIDAD 
Oficinas : Dionisio Pérez, 60 • P U E R T O R E A L 

J S ; ^ f ^ í S O I ^ Í I T 

Después de largos y costosos estudios y ensayos, se ha descubierto u n tó 
nico m a r a v i l l o s o fundado sobre sól'dos pr inc ip ios cientííioos y fisiológicos que: 

I m p i d e la ca ída del cabe l lo .—Toniñca el oue-o cabe l ludo, los bulaos pi'í 
teros y el c a b . - l ' o . — N u t r e y f u r a los bulbos pi íferos e n f e r m o s . — D a al cabel lo 
u n b r i l l o n a t u r a l , permanente y seco e x t r a o r d i n a r i o . — E s económico.—Supri ­
me l a caspa con efioacia y sin causar trastornos ó molestias subsiguientes .— 
L i m p i a l a c a b e z * . — E v i t a l a s a l i d a de c a n a s . — E s compat ib le con cosméticos 
o t intes .—Es inofensivo y se pueda a p l i c a r sin pel igro a lguno a los niños desde 
los pr imeros días de su nac imiento , para la d e l i c a d a l i m p i e z a de su cuero ca­
bel ludo.—Además, las Í eñoras y niñas lo emplean con éxito p a r a r i z a r con hor 
qui l l as o lazos, y los caba leros para r i z a r el bigote con banda .—Estos resul­
tados se obt iensn m u y rápidamente s iguiendo con exac t i tud las senci l las ins­
trucciones impresas en las etiquetas de los frascos de 

S A N S O N i T 
D e venta en f a r m a c i a s , perfumerías, droguerías y peluquerías. 

J U A I S Í G O £ í Z £ U E Z 

Plaza de Abastos 
: : Puerto Real' 

J C o y o s y ( a t n p n z a n o 
V I N O S D E T O D A S C L A S E S 

B O D E G A : A M A R G U R A , 11. 
S U C U R S A L E S : P A R A I S O . — C A L V O . 

C E N T R A L . — L A P R I M E R A y E L T O R O 
P U E R T O R E A L 

25: Domingo.—I de Cuaresma. 
26: Lunes .—Ntra. Sra. de Guada­

lupe. 
27: Martes.—San Baldomero. 
28: Miércoles.—San Roman. 
1 de Marzo: jueves. — S. Rosendo. 
2: viernes.—S. Simplicio, p. 
3: sábado.—S. Celedonio, mr. 

€1 porvenir 
DE CELESTINO FERNANDEZ 

COMESTIBLES 
Y BEBIDAS 

Calle Sagasta • PUERTO REAL 

mm 

Juan Çarcia Xópez 
San Roque, 60. -- Puerto Real 

Almacén de "LA PIEDRA" 

• l ^ a Sacristía.' 
De Francisco Domínguez 

ULTRAMARINOS 
Y BEBIDAS 

Buen s e r v i c i o .—Prec i o s módicos 

C I U D A D B E C A D I Z 
T E J I D O S T N O V E D A D E S — G R A N V A ­

R I E D A D E N P E R F U M E R I A 
Y A R T I C U L O S D E R E G A L O 

B. Sanche* Vjlia lobos 
P U E R T O R E A L , 

DE 
P e d r o T o m e n 

COLONIALES 
DEL REINO 

FRENTE A LA PLAZA 

P U Y A N A 

Tejidos y 
Academia 4c San Carlos 

1.a y 2." Enseñanza 
Preparación para toda clase de Carreras 

Civiles.—Luís Goyena, 40 
Directora D. FERMÍN RODRÍGUEZ 

Clases : Desde las diez de la mañana a las 
once de la noche. — Esta Academia es ga­

rantía de esmerada educación y trato. 

MIGUEL SANCHEZ 
Cosario diar io a C ä d i z 

Representante en Puerto Real 
de la Cerveza Maier 

Enseñando, aprendemos. 

Más se habla con la fortuna, que 
con las personas. 

E l hijo del bueno, pasa malo y 
bueno. 

De hombre que no has tratado, no 
jures que es honrado. 

Culpable absuelto, juez culpable. 

Buen amigo, si es tu igual. 

Aviso de interés 
Ponemos en conocimiento del pú­

blico en general, que la barbería de 
D . Federico Gui l loto ha sido trasla­
dada de la calle Ancha a la de San 
Sebastián, número 20. 

Sépanlo asimismo los clientes del 
referido y acreditado maestro bar--
bero. 

S A N - R A F A E L 

ESTABLECIMIENTO DE ULTRAMARINOS 
DE R A F A E L HOYOS 

Acreditado en PUERTO REAL por sn agrado 
y buen servicio 

G R A N D E S E X I S T E N C I A S 
D E C O M E S T I B L E S , E M B U T I D O S 

Y C O N S E R V A S F I N A S 

Calle de la Plaza esquina a Vaquero 

C e n t r o H a b i l i t a c i ó n de C l a s e s P a s i v a s 
íuís (arante y Fernández 

Constitución, 99: SAN FERNANDO 

La Norwich Unión: Soc iedad ing lesa 
de Seguros contra incendios , f u n d a ­
d a en e l año 1797. 

The Consolidated: Compañía inglesa 
de Seguros sobre la v i d a . 

Constituidos los depósitos que marca la ley 
Director general para la provincia de Cádiz 

p. iw (arante y Fernández 
S a n F e r n a n d o . 

Constitución, 99: Teléfono, 535 = 
A g e n t e s e n todas l a s p o b l a c i o n e s 

Confitería y Pastelería 
o c > LA CAMPANA 

D E D O M I T I L O H E R R E R A 
E S P E C I A L I D A D E N D U L C E S Y B I Z ­

C O T E L A S 

' L a M e d i a n a ' : R a m ó n Z a l d i v a r 

C o m e s t i b l e s , C o n s e r v a s , 

O r a n o s 
E S P E C I A L I D A D EN C A F E S Y A C E I T E S 

P O R S U S P R E C I O S 
Q U E N O A D M I T E N C O M P E T E N C I A 

J O S É FERNÁNDEZ GÓMEZ.-Periódicos y Revistas 
Corresponsal de la obra po iciaca Johns Sanfor 

Cuaderno semanal 10 céntimos -
F i g u r i n e s d e t e m p o r a d a a p r e c i o s r e d u c i d o s . 

D I O N I S I O P É R E Z , n ü m . 3 1 . — P U E R T O R E A L 



E L P A I S 
C U E N T O S D E " E L P A Í S " 

Reconciliación 
Serían las ocho de la noche pró­

ximamente. x 

¡Ambrosio no venía!... 
Juana, desesperada, fuera de sí, 

con la vista fija en el suelo, observa­
ba de vez en cuando y frotándose 
las manos una contra otra nerviosa­
mente, el magnífico reloj que se ha­
llaba colocado sobre la chimenea, 
entre dos gladiadores de bronce. A 
través de los ricos visillos de la ven­
tana penetraba la luz suave y melan­
cólica del exterior, dibujándose so­
bre las paredes tapizadas la silueta 
de uno que otro transeúnte, oyén­
dose el monótono tic, tac, del reloj 
en su marcha lenta y continua. U n 
delicioso aroma femenino flotaba en 
aquella habitación. Paseaba sus her­
mosos ojos negros por ella, no pu-
diendo reprimir más su impaciencia 
y observaba cómo hasta los muebles 
parecían recordar a la persona au­
sente... Allí veía el diván con sus r i ­
cos almohadones bordados, las buta­
cas mostrando sus abiertos brazos... 
y vencida por el lenguaje misterioso 
de todos ellos, decidió esperar... 

De pronto resonó el timbre-llama­
dor del portal de la casa, luego los 
pasos de la criada que salía a abrir 
y, seguidamenre, otros más precipi­
tados que se acercaban como impa­
cientes. 

Ambrosio empujó la puerta con 
violencia y entró. 

—¡Hola! Y a estoy aquí... Dispén­
same, rica; pero no he podido venir 
antes... 

—Tú siempre con tus disculpas... 
— ¿Me esperabas, quizás? 
— ¡Cuidado con la pregunta! Pues 

-ya lo creo; te esperaba, pero... va-
vos, creí que no vendrías. 

—¡Ah! si supieras... si tú pudieras 
siquiera imaginarte!... 

Hablaba apresuradamente, mien­
tras iba quitándose el abrigo y. el 
sombrero, que colocó sobre una silla. 

—Cualquiera diría que me quie­
res mucho, y me tienes muerta de 
impaciencia desde hace dos días, y 
luego sin enviarme un triste aviso 
siquiera; pero... a ver... quiero saber 
si es que aun me quieres y las cau­
sas que han motivado tu desvío... 

—Sí, yo te quiero bastante, Juana, 
pero... 

— ¿No te acordarías, quizás? 
—Sí, me he acordado muchas ve­

ces de tí; pero, escucha mujer, que 
un hombre como yo, que es tan bue­
no para tí, debe ser acreedor a todo 
género de consideraciones. 

— S i n embargo, sabes que consa­
grada a tí en cuerpo y alma, y a juz­
gar por tus acciones, no pareces mi 
amante... ese amante que el día de 
mañana se llamará esposo... 

El la se había puesto seria. E l con­
tinuó: 

—Quiero hacerte saber,que el mo­
tivo, la causa de no haber acudido a 
verte, es debido a una indisposición 
que me retuvo en cama desde hace 
tres días y. . . 

— N a d a , nada, excusas como siem­
pre, y créeme, Ambrosio, que dudo 
de tí, al par que los celos... 

Ambrosio hizo un gesto de sor-
prensa y calló. Ella prosiguió. 

— M e haces sospechar aun más 
con tu silencio, que me demuestra lo 
poco leal que eres para mí y te digo 
que tu presencia me aburre sobre­
manera. 

—¿No te comprendo; no te he 
visto nunca así! ¿No me quieres... 
di?... 

—Nó... es decir.,, si, si te quiero... 
—¿Entonces, por qué me tratas 

con tanta dureza? 
- Porque te quiero menos que an­

tes; porque estoy descubriendo ,el en­
gaño de que soy objeto. 

F L A V I A N O G O N Z Á L E Z S Á N C H E Z . 

(Continuará.) 

CARNESTOLENDAS 
Su utilidad.—El Carnaval en la anti­

güedad.—Rl Carnaval de Venecia. 
Los embajadores turcos.—Los ti­
pos de Carnaval.—Las mujeres... 
Son estas fiestas alegres las más 

propicias para que el espíritu aloca­
do de la juventud bullanguera se ex­
pansione y divierta en una exaltación 
de jovialidad y de entusiasmo. 

Según algunos escritores, Carna­
val quiere decir adiós, carne, sin du­
da porque en tiempos antiguos, algo 
más fanáticos o más religiosos que 
ahora, estaba prohibido hacer uso de 
aquel manjar durante la Cuaresma. 

Los escritores latinos—y en esto 
no me gana a erupción el graciosísi­
mo Luis de Oteyza—le denominaron 
carnio levamen, de cuya palabra se 
deriva nuestra voz Carnestolendas, 
que tiene el mismo significado. 

En Italia se llama a esta fiesta car-
navallane o carnavale, cuya voz desig­
na también en su acepción general, 
el tiempo que media entre Natividad 
y el Miércoles de Ceniza. 

Sebastián Castellanos dice «que 
era la época en que los pueblos se 
entregan al placer y a la diversión, 
creciendo ésta a medida que se acer­
caba el tiempo de la abstinencia en 
la contemplativa Cuaresma y acaban­
do en una orgía bulliciosa y terrible 
en los tres últimos días de Carnaval, 
que son sus verdadero tronos y es­
pacio de tiempo en que la locura se 
apodera de todos los pueblos. Sin 
embargo, esta festividades son útiles, 
sobre todo en los países septentriona­
les, porque sacan a la Humanidad de 
la tristeza que engendra la estación 
en quese celebran». 

Y o también participo de la misma 
opinión, ¡qué demonio! Los pueblos 
deben divertirse y proporcionarse 
goces para entretenerse y olvidar las 
noticias tristes de la guerra, la mise­
ria y el impuesto de inquilinato. 

Y como yo pensaron también las 
sabias ciudades de la antigüedad. 

El Carnaval según el autor antes 
citado—no es otra cosa que una re­
miniscencia de las Saturnales, en las 
que los esclavos se disfrazaban de se­
ñores, siéndoles permitido el mofar­
se e insultar a éstos, llegando a caer 
en tal escándalo de prácticas y diso­
luciones, que hubo que prohibir en 
Roma estas fiestas ciento ochenta y 
seis años antes de Jesucristo. 

¡Como se ve, no es de ayer esta 
diversión!... 

— — w — — — 

También en la Edad Media se pro­
hibió esta fiesta; pero a la plebe. Los 
señores aquellos feudales y antipáti­
cos, sin embargo, se entregaban a to­
dos los excesos del placer y a los re­
gocijos del Carnaval. 

Venecia-copio una descripción de 
estas fiestas—es la ciudad cuyo Car ­
naval ha sido más famoso. Desde que 
se iniciaba éste, la ciudad era una 
verdadera Babel, a la que acudían 
multitud de gentes de todas las na­
ciones. 

Las calles y la magnífica plaza de 
San Marcos se llenaban de máscaras, 
con vistosos y extraños trajes; de far­
santes que, sobre elevados tablados, 
representaban óperas y comedias, y 
de polichinelas, volatines y prestidi-
tadores, que divertían a la multitud 
con sus suertes, al paso que todos se 
burlaban y zumbaban, con gresca y 
algarabía, unos a otros. 

Pero no era solamente esto, seño­
res: en Venecia se jugaba descarada­
mente, y a la vista del público y de 
las autoridades. 

En efecto; en sus calles se veían 
mesas de juego, en donde se cruza­
ban las más grandes fortunas. Pero 
no creáis, lectores qucridos,que eran 
plebeyos aquellos empedernidos v i ­
ciosos, ¡cát, eran príncipes y grandes 
señores, que comprometían su digni ­
dad y sus Estados a la vista de una 
carta. 

Y eran tales los escándalos, y tales 
los excesos, que los embajadores tur­
cos que presenciaban estas fiestas en 
dicha ciudad y en otras de la Europa' 
culta, y como ellos no entendían sus 
idiomas, ni comprendían el sentido 
de las acciones de los que se diver­
tían, creían y hasta hicieron creer a 
sus Cortes que en cierta época del 
año los cristianos se volvían locos,de 
cuya enfermedad se curaban acudien­
do al templo en donde los sacerdotes 
les aplicaban la ceniza, acompañada 
de ciertas palabras mágicas que les 
volvían de nuevo el juicio perdido. 

Desde que Napoleón reformó las 
antiguas Repúblicas de Italia, no tie­
ne el entusiasmo de otros tiempos. 

En sus canales no surcan ya sus 
aguas las góndolas, que en otra épo­
ca fueron entusiastas y elegantes en 
las mascaradas nacionales;por lo me­
nos, con el esplendor de entonces. 

En España también ha decaído. El 
mal gusto ha venido a reemplazar al 
bueno, y, por lo menos, en años an­
teriores, han sido raros los disfraces 
que han llamado la atención por su 
vistosidad o por su originalidad. 

R A F A E L D E LA P L A Z A 

Barbería y peluquería 

S E R V I C I O E S M E R A D O 
Cánovas del Castillo, 60 

C A R N E T D E U N V E C I N O 

Cosas de El Globo 
Nosotros vimos meterse el puño 

del sereno por los intersticios de la 
reja y oímos las puñadas ultraterre-
nales, épicas, apocalípticas; luego 
atronó la calle una voz grave, impe­
rativa: 

— ¡Abre, que ha caío que hacer! 
Y aguardamos junto al quicio; 

aguardamos hasta perder la noción 
del tiempo. 

Porque, es lo que diría el botica­
rio: 

—Celeste como la puerta os vais a 
ver. 

¡Mire usted que las horas de bus­
car medicinas! ¡Cuándo se reglamen­
tará esto de los enfermos y las rece­
tas! Las medicinas debían de extraer­
se por los vecinos todos los meses, 
como las patatas, o por años, como 
los tacos de almanaque. 

Somos considerados por demás y 
no nos molestamos; ahora bien, que 
en la puerta de esa farmacia debía 
haber, por precisión,una mesa de b i ­
llar, asientos, algo. Es muy triste que 
mi compañero se tuviera que cortar 
los callos sentado en la acera, mien­
tras yo, en cuclillas, daba una confe­
rencia sobre la dominación árabe y 
la influencia del cómodo en el mus 
ilustrado. 

Esto de la tardanza en despachar 
tiene sus ventajas. 

U n vecino conozco yo que cuando 
volvió a su casa con la pócima,el en­
fermo había muerto, y hasta se le ha­
bía cumplido el plazo del nicho. 

—Vaya ; pues me he ahorrado el 
luto —exclamó. 

A nosotros, desde luego, no podía 
sucedemos tal cosa, gracias a la co­
rrespondencia que por correo inte­
rior mantuvimos con el enfermo. 

Eso sí; que lo que necesitaba era 
éter, y cuando lo llevamos, lo que le 
hacía falta eran dos pesetas de bicar­
bonato para digerir un par de huevos 
fritos que se estaba almorzando. 

R A F A E L M O Y A 

Refino j Calzado 
de J. Rodríguez Oliva 

L O Z A , O R I S T A L , B A T E R I A D E C O C I N A , 
C U B O S , J U E G O S D E L A V A B O S , E T C . 

Expendedor Oíieial de La Unión Española 
de Explosivos. 

E l Sol de M a y o 
A L M A C E N 

d e F e r e t e r í a , D r o g a s , L o z a , 
C r i s t a l h u e c o y p l a n o , 
A r t í c u l o s d e f a n t a s í a , 

J u g u e t e s y M u e b l e s d e t o d a s 
c l a s e s 

7). José fernández Qarcia 
49, Calle C á n o v a s del Cast i l lo , 49 

Comunicaciones 
Se vicio diario de Vapores 

entre Cádiz, Puerto Real el 
Dique de la Compañía Tra­
satlántica y el Arsenal de la 
Carraca. 

Horas de salida.—De Puerto Real a Cá­
diz, a las 8 y a las 11 y 3 0 — De Cádiz a 
Puerto Real, a las 10 y a las 14. 

Los domingos y días festivos: De Puerlo 
Real a Cádiz, a las 8, 11 y 30,14 y 15 y de 
Cádiz a Puerto Real, a las 10, 13 v 15 v 
30. " * 

Todos los viajes harán escalas en el D i ­
que de la Compañía Trasatlántica. 

Precios.—De Cádiz a Puerto Real; Popa 
1 peseta, proa, 0'63 pesetas. 

De Cádiz al Dique; Popa 1 peseta, proa, 
0'50 idem. 

Abono de diez billetes de popa entre 
Cádiz y el Dique, 7'50 p t a s . - De Cádiz a 
Puerto Real 8'75 ptas. 

Cada mandado de equipajes abonará 0 50 
ptas. 

Servicio entre Puerto Bealy 
barraca. 

Salida de Puerto Real, a las G y a las 
15 y 45. 

Carraca a las 7 y 15 y a las 16 y 45. 
Precios.—Entre Puerto Real y Carraca: 

Popa, U'50 taps. Proa, 0'25. 
Notas.—Los billetes se expenderán en 

el mismo vapor, en Puerto Real y en el 
Dique. E n Cádiz, en la casilla situada junto 
a la Capitanía. 

Los días que no navegue por mal tiempo, 
limpieza o circunstancia imprevista, se 
anunciará en los despachos con la antici­
pación posible, como si igualmente se sus­
pendiesen algunas escalas o viajes. 

Compre E L P A I S 

Josefa Reben'ego 
Profesora en partos 

C A L L E D E S A N IGNACIO 

C H A C I N E R I A 
D E 

J o s é P i n e a - P l a z a de A b a s t o s 
P U E R T O R E A L 

D r . O. J o s é T e r o ! 
Médico de la 

Sociedad Española de Construcción Naval. 

C O N S U L T A S G R A T U I T A S A L O S P O . 
B R E S : Horas de 1 á 2 y de 8 á 9 noche. 

D E P A G O : De 9 á 10 de la mañana y de 12 
á 1 tarde. 

V A Q U E R O , n ú m . 16 

T A L L E R O E M O D I S T A 
M A N U E L A G Ó M E Z M A R T I N 

23 - Diego Ojeda - 23 
C O N F E C C I O N D E T R A J E S 

A L A M O D A 

Jtfodesto ]%ajo jYíarcos 
Ultramarinos 

y «El Recreo» Gran Café. 

L A J U A N A 
D e J u a n M a n u e l R a m o s 

C o m e s t i b l e s y B e b i d a s 
Gran surtido y existencia en alpargatas 

de varias marcas y de todos los tamaños 
para señoras y caballeros. — ECONOMÍA 
Y B U E N S E R V I C I O . 

Imp. M . Alvarez : Feduchy, 12: Cádiz. 

MANUEL BUENO: Chipiona (Cádiz) 
COSECHERO Y CRIADOR DE V/NOS FINOS 

E S P E C I A L I D A D E S 

Manzanilla "/ingeiita" y Color viejo 

c L e B u r g o s M a e s s o e n O ) - J V C á l a g - a 

Fabricantes del incomparable " A N I S A L H A M B R A " 

Amontillado: «VAVITO» — J e r e z : «GOTAS D E AMBAR» 


